
reservado a los que seguimos a Jesu-
cristo: “Y esta es la voluntad del Padre,
el que me envió: que de todo lo que me
diere, no pierda yo nada, sino que lo re-
sucite en el día postrero. Y esta es la
voluntad del que me ha enviado: que
todo aquel que ve al Hijo, y cree en él,
tenga vida eterna; y yo le resucitaré en
el día postrero. (...) Ninguno puede
venir a mí, si el Padre que me envió no
le trajere; y yo le resucitaré en el día
postrero.” (Jn. 6:39-40,44).

¡Qué bendición es saber que nuestro pan
de cada día (salud, trabajo, abrigo) es
nuestra segura provisión de parte del
Padre! ¡Qué bendita esperanza tenemos
los que esperamos el “día postrero”, es
decir, el día cuando regrese el Señor Je-
sucristo!

Por lo tanto, bien podemos invertir la frase
y decir “Vida nueva, año nuevo” para
aquellos que hayan nacido del Espíritu
Santo, únicos que habrán de co-heredar
la vida eterna en Cristo, ahora y en la vida
venidera.

Ó. Margenet 
(adaptado de www.protestantedigital.com) 

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

AÑO NUEVO, ¿VIDA NUEVA?

En el ideario popular es un rito bajar
el viejo calendario y poner el nuevo.
Es como comenzar a vivir “otra”

vida. Se cree en el “año nuevo” como se
cree en un dios benefactor. Y es que las
épocas cambian, pero el paganismo y la
idolatría siguen gozando de buena salud.

Cada día tiene su importancia. David des-
cribe en uno de sus salmos las maravillas
de la creación divina y menciona que “Un
día emite palabra a otro día, y una
noche a otra noche declara sabiduría.”
(Sal. 19:2). El salmista tenía muchas razo-
nes para exclamar: “Mi boca publicará tu
justicia y tus hechos de salvación todo
el día, aunque no sé su número.” (Sal.
71:15).    

Jesús, el Hijo de David, nos dio el ejemplo
supremo. Jesús enseñó que es mejor de-
pender del Padre que creernos autosufi-
cientes. Cada día debemos recordar esta
enseñanza: “No os afanéis, pues, di-
ciendo: ¿Qué comeremos, o qué bebe-
remos, o qué vestiremos? Porque los
gentiles buscan todas estas cosas;
pero vuestro Padre celestial sabe que
tenéis necesidad de todas estas cosas. 
Mas buscad primeramente el reino de
Dios y su justicia, y todas estas cosas
os serán añadidas. Así que, no os afa-
néis por el día de mañana, porque el día
de mañana traerá su afán. Basta a cada
día su propio mal.” (Mt. 6:31-34).

Por otra parte, el discípulo amado del
Señor nos informa de un día muy especial
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Charles Haddon Spurgeon, conocido como “el príncipe de los pre-
dicadores”, nació en Kelvedon (Inglaterra), el 19 de junio de 1834.
Descendiente de una familia cristiana que huyó de los Países Bajos
por la persecución de Felipe II en el siglo XVI, tanto su abuelo
como su padre fueron pastores de iglesias locales. 

Así pues, desde muy pequeño, Spurgeon tuvo inquietudes espiri-
tuales. Siendo todavía muy joven, con 15 años, durante varios
meses se sintió como una criatura sin esperanza, sin consuelo. En
aquel tiempo asistía a cultos en diferentes lugares y pasaba largo
tiempo en oración, pero no lograba liberarse de la culpabilidad del
pecado.

Un día asistió a un culto de cierta iglesia. Aquel día el pastor no pudo asistir debido a
una tormenta de nieve. A falta de pastor, se levantó un zapatero para predicar ante las
pocas personas que se habían congregado. El zapatero basó su sermón en un pasaje
del profeta Isaías: “Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, por-
que yo soy Dios, y no hay más.” (Is. 45:22). Fue un sermón sencillo, pero el Espíritu
lo usó para que el joven Spurgeon se acercara a Dios por medio de Jesucristo con el fin
de que sus pecados fueran perdonados.  

Desde el momento de su conversión, Spurgeon comenzó a servir al Señor. Primero em-
pezó repartiendo folletos y enseñando en la escuela dominical. A una edad muy tem-
prana, a los 16 años, Spurgeon comenzó a predicar. Meses después de predicar su
primer sermón, Spurgeon fue llamado a pastorear la iglesia de Waterbeach.

Tras dos años predicando en Waterbeach, Spurgeon fue llamado a predicar en el Park
Street Chapel de Londres. Aquel lugar tenía capacidad para 1.200 personas, pero solo
se congregaba un pequeño grupo de fieles que oraba por un avivamiento. Spurgeon
fue la respuesta a sus oraciones: por medio de la predicación de Spurgeon, Dios hizo
que aquel lugar no solo se llenara, sino que quedara pequeño. Fruto de ello fue la edi-
ficación del Tabernáculo Metropolitano de Londres, inaugurado en 1861, y en el que los
siguientes 31 años se congregarían cada domingo un promedio de 5.000 personas.

La vida de Spurgeon y de su esposa Susannah no fue en busca de su gloria, sino en
busca de la gloria de Dios. En una época en la que empezaban a proliferar libros con-
trarios a las Escrituras, Spurgeon distribuyó gran cantidad de libros evangélicos, y formó
a pastores de regiones humildes. A su vez, se preocupaba del sustento de viudas y
huérfanos. 

La vida de Spurgeon fue una vida de oración. De hecho, era la oración la llave que abría
su entendimiento a las Escrituras. Y es que Spurgeon recibía el fuego del cielo estu-
diando la Biblia, pasando horas enteras en comunión con Dios.

Adaptado de Biografías de grandes cristianos de O. Boyer

CHARLES HADDON SPURGEON
1834 - 1892



CUERPO

El término griego soma se traduce
por cuerpo y puede referirse a va-
rios conceptos. De ahí que todo lo

relativo al cuerpo se llame somático, una
palabra que sin duda nos es familiar, ya
que se refiere a la parte material de nues-
tro ser. En el sentido general de cadáver,
aparece soma (cuerpo) en Mt. 27:52, Lc.
17:37 y pp. Lo mismo ocurre con el cadá-

ver de Cristo (Mt. 27.58, Lc. 23:55, Jn.
19:31). La idea que el soma (cuerpo)
puede ser resucitado (Mt. 27:52), se en-
cuentra también en la sentencia de Jn.
2:21, mas él hablaba  del templo de su

cuerpo. En sentido biológico se emplea
soma (cuerpo) en Mr. 5:29 en correspon-
dencia con la enfermedad y la curación.
Un aspecto, casi sin relación con otros, se
encuentra en la epístola a los hebreos:
Jesús ofreció su cuerpo como sacrificio
(He. 5:10), un sacrificio que a diferencia
de los que se ofrecían en el templo, es vá-
lido una vez para siempre (cf. 1 P. 2:24),
lo que expresa la entrega total de Jesús a
la muerte. 

En los escritos de Pablo, el concepto
soma (cuerpo) adquiere un valor muy es-
pecial para designar a la persona. En Ro.
6:12 y 12:1, cuerpo se usa como una fi-
gura, la metonimia, que toma el signo por
la cosa significada, es decir, el cuerpo no
es solamente la forma exterior, sino que
se refiere a la persona entera. Solamente
en un versículo soma (cuerpo) se en-
cuentra juntamente con el alma y el espí-
ritu (1 Ts. 5:23). Las cicatrices que Pablo
lleva en su cuerpo (Gá. 6:17) hay que en-
tenderlas como heridas visibles. Soma

(cuerpo) como sede de la vida sexual se
halla en Ro. 4:19 (sobre Abraham), lo
mismo que en 1 Co. 7:4. En la advertencia
de no cometer impureza con el cuerpo (Ro.
1:24, 1 Co. 6:13-20) está claro que al
cuerpo le corresponde un sentido propio
más amplio: las relaciones con el cuerpo,
dependen no solo de cada acto singular
como pecado, sino también a todo el ser
humano, incluso en su ser interior. Esto lo
confirman expresiones como ¿no sabéis

que vuestros cuerpos son miembros de

Cristo? ¿Quitaré, pues, los miembros de

Cristo y los haré miembros de una ramera?

(1 Co. 6:15). ¿O ignoráis que vuestro

cuerpo es templo del Espíritu Santo? (…)

Glorificad, pues a Dios en vuestro cuerpo

(1 Co. 6:19-20).   

La corporeidad del hombre, no expresa,
pues, algo de por sí bueno o malo, sino
que encierra el lugar concreto de su exis-
tencia, donde se realiza su relación con
Dios. Así se comprende que en 1 Co. 15,
el apóstol acentúe frente a aquellos que la
negaban, la resurrección del cuerpo.  

Pedro Puigvert   



Como dice el apóstol Pablo en la carta a los Filipenses, “nuestra ciudadanía está en
los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo” (Fil.
3:20). Nuestra esperanza está en aguardar la venida en gloria y gran poder de nuestro
Señor Jesucristo, momento en el que instaurará plenamente el reino de Dios y “ya no
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor” (Ap. 21:4).

Mientras tanto, estamos en este mundo, y en el mundo pasamos por pruebas y afliccio-
nes. Pero como le dijo a Josué, así nos dice a nosotros: “Mira que te mando que te
esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Yahweh tu Dios es-
tará contigo en dondequiera que vayas.” (Jos. 1:9). Nuestro Dios siempre está a
nuestro lado, de modo que podemos acudir en todo momento al Señor en oración. En
esta seguridad, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos ayude a dar testimonio en
todas las actividades que realicemos, especialmente en la fiesta de Navidad de La
Hora Feliz y las actividades que se celebrarán con motivo de las fiestas del barrio. 
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. El enemigo sigue obrando.
Como muestra, un pastor ha sido condenado a cadena perpetua en Corea del Norte.
Oremos por nuestros hermanos perseguidos, para que el Señor les fortalezca; pero
también por los perseguidores, para que el Espíritu les lleve al arrepentimiento.
Por la situación política y económica a nivel nacional y mundial. Las últimas
elecciones, tanto en Catalunya como en España, han dejado un escenario político
totalmente nuevo. Oremos para que Dios sea el que rija todos los acontecimientos.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer “como luminares en el mundo” (Fil. 2:15). Y es que Dios nos
llamó, como dice el apóstol Pedro, para que anunciemos las virtudes de aquel que
nos “llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 P. 2:9b).

Podemos dar gracias a Dios porque ha respondido a nuestras oraciones respecto a las
intervenciones de nuestras hermanas Rosario Agut, Montse Rebollo y Sarai, la nieta
de nuestros hermanos Eduardo y Antonia; así como por Roser Fernández que ha fi-
nalizado con éxito el tratamiento. No obstante, no debemos dejar de orar por ellas para
su pleno restablecimiento. Tampoco podemos dejar de orar por nuestro hermano Álvaro
Palau, para que el Señor le siga dando fuerzas a él y a su familia en medio de la dura
prueba.

La lista de enfermos es muy extensa, por lo que debemos seguir intercediendo ante el
trono de la gracia. No dejemos de orar por Pepita Cots, Neus Aure, Flora Reyes,
Clemencia Gómez, Balbina Borrás, Tere Borrás, Jutta Hajek, Mª Dolores Vila,
Juan Federico, Juan Lerma, Isabel Gamón, Paco Montes, Cecilia Piulats, Ana
Sánchez, Conchita de la Vega, Rosa López, Josefa (la esposa de nuestro hermano
Máximo), así como por todos los hermanos mayores que hay en nuestra congregación. 



¿Quién dice la gente que soy?

“Aconteció que mientras Jesús oraba aparte, estaban con él los discípulos;
y les preguntó, diciendo: ¿Quién dice la gente que soy yo? Ellos respondie-

ron: unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, que algún profeta de los
antiguos ha resucitado. Él les dijo: ¿Y vosotros, quién decís que soy? En-

tonces respondiendo Pedro, dijo: el Cristo de Dios.”
Lucas 9:18-20

Vemos en estos versículos que Jesús deseaba conocer por
boca de sus discípulos qué era lo que la gente decía de él,
así como la opinión de los propios apóstoles. Ninguno de
los discípulos contestó de sí mismo, sino que Pedro dio la
respuesta que Dios le reveló. Así lo dijo el mismo Jesús:
“Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no
te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en
los cielos.” (Mt. 16:17).

Si el Señor nos hiciera esta misma pregunta a nosotros hoy, ¿qué contestaríamos?
¿Cuál sería nuestra respuesta? Es imposible que, si no somos guiados por el Espíritu
Santo, podamos dar una respuesta adecuada: “nadie puede llamar a Jesús Señor,
sino por el Espíritu Santo.” (1 Co. 12:3b). Y es que así como el Espíritu Santo guió al
apóstol Pedro “a toda la verdad” (Jn. 16:13), nos lleva a nosotros al conocimiento de
las Escrituras, de la Palabra, es decir, de la Biblia. Solo la Biblia puede darnos una idea
correcta acerca de quién es Jesús, pues “toda la Escritura es inspirada por Dios” (2
Ti. 3:16a).

Volvamos nuevamente a la pregunta que planteaba el Señor. ¿Qué nos dice la Biblia
acerca de Jesús? En los evangelios hallamos magníficas declaraciones: “Yo soy la luz
del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la
vida.” (Jn. 8:12), “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre,
sino por mí.” (Jn. 14:6), “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá
hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás.” (Jn. 6:35). 

Esta serie de respuestas dadas por Jesús empezando por “Yo soy” no son casuales.
Lo vemos en la reacción de los hombres: los judíos quisieron apedrearle por blasfemo
(Jn. 8:59), mientras que sus enemigos cayeron al suelo (Jn. 18:6). Y es que aquella ex-
presión empleada por Jesús evocaba al Antiguo Testamento, a aquella revelación que
Dios le dio a Moisés: “Yo soy el que soy” (Éx. 3:14). Por medio de este nombre, Dios
se revela como el eterno, como el que existe por sí mismo, pero a la vez, el Dios per-
sonal que busca al ser humano. Jesús era ni más ni menos que el “Yo soy” del Antiguo
Testamento: “yo soy el primero y el último; y el que vivo, y estuve muerto; mas he
aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén.” (Ap. 1:17b-18). Esto es algo que,
como Pedro, solo podemos saber por revelación divina: “Tú eres el Cristo, el Hijo del
Dios viviente.” (Mt. 16:16). 

P. Cots



¡Quisiera pisar la tierra¡Quisiera pisar la tierra
donde pasó el Señor!donde pasó el Señor!

Quisiera seguir los pasosQuisiera seguir los pasos
y adorarle con fervor.y adorarle con fervor.

Aquellos horribles clavosAquellos horribles clavos
que tuviste que sufrir:que tuviste que sufrir:

yo no sabía Señor,yo no sabía Señor,
que aquello era por mí.que aquello era por mí.

Perdona mi ignoranciaPerdona mi ignorancia
te lo pido por favor,te lo pido por favor,
ahora que soy salva,ahora que soy salva,

¡te doy las gracias, Señor!¡te doy las gracias, Señor!

Me diste una vida nueva,Me diste una vida nueva,
me has dado una esperanzame has dado una esperanza

y una luz que iluminay una luz que ilumina
mi corazón y mi alma.mi corazón y mi alma.

Ahora ando tranquilaAhora ando tranquila
porque Tú me guiarásporque Tú me guiarás
y me quitarás la piedray me quitarás la piedra
que tenga que tropezar.que tenga que tropezar.

EN SUS PASOSEN SUS PASOS

La yaya María
(aportado por Cesárea Martínez)



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de enero
Día  09 . . . . . . . . Eduardo Vidal Giró
“     10 . . . . . . . . Joana Puig Panella

Mes de febrero
Día  07 . . . . . . . . Ana Sánchez López

“     15 . . . . . . . . Juan Lerma Lomas

“     16 . . . . . . . . Frederic Aragó Sendra

“     26 . . . . . . . . Jutta Hayek Jahn

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
CÓMO SABER SI ERES CRISTIANO

¿Cómo vas a saber si eres cristiano? No ha de ser porque
eres católico o protestante, o porque sigas algún credo hu-
mano. Es necesario algo mejor que eso. ¿Qué dijo nuestro
Señor? “En esto conocerán todos que sois mis discípu-
los, si tuviereis amor los unos con los otros.” (Jn. 13:35).

Cuando recién me convertí me parecía que todos los cris-
tianos debían llevar alguna insignia para que pudiésemos
conocerlos. Pero ahora no creo lo mismo. Dentro de treinta

días todos los hipócritas tendrían sus insignias. Una religión humana no tiene amor;
Dios no nos ha dado insignias exteriores, sino una para el corazón.

“En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino
en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nues-
tros pecados. Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nos-

otros amarnos unos a otros. ” 
(Lc. 5:31-32)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody   

Dios dijo:

“No te desampararé,
ni te dejaré”

Hebreos 13:5



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN
El primer martes del mes de enero la reunión se celebrará en la iglesia de 
la Av. Mistral. El primer martes del mes de febrero la reunión tendrá lugar en 
la iglesia de la Av. Paral·lel. 

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 03 de enero - 18:00: Fiesta de Navidad de La Hora Feliz.

Semana unida de oración: del 10 al 17 de enero. Tema: El regreso de los hijos perdidos (cen-
trado en la parábola del hijo pródigo)

Festa major Sant antoni 2016:

Sábado 16 de enero - 18:00: Conferencia a cargo de Francisco Mira con el título ¿Es el cristia

nismo una muleta para débiles? en el centro cívico de las Cotxeres Borrell.
Domingo 17 de enero - 18:00: Fiesta infantil.

“Con todo, yo me alegraré en Yahweh, “Con todo, yo me alegraré en Yahweh, 
y me gozaré en el Dios de mi salvación.”y me gozaré en el Dios de mi salvación.”

Habacuc 3:18


